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POR SEGUNDA V ULTIMA VEZ A NUESTROS 
AMIGOS POLÍTICOS 
1 
La circunstancia de haber sido comisionados por 
algunos conservadores de esta ciudad, para invitar 
a los del resto del Estado a tomar parte en las elec-
ciones municipales y de Diputados a la Conven-
ción, en el supuesto caso de gozar para ello de ga-
rantías, y la de haber publicado ya en 15 de no-
viembre próximo anterior, la circular que había-
mos dirigido un mes antes a varios amigos políti-
cos nuestros, nos imponen el deber de hablar una 
vez más por medio de la prensa, para dar así tér-
mino a la misión que se nos encomendó y que he-
mos procurado desempeñar en bien de la paz, del 
orden legal y de la consolidación de las institu-
ciones en el Cauca. 
En nuestra ya citada publicación, concluímos 
suplicando a nuestros corresponsales que dieran 
por recogida nuestra circular, siempre que las au-
toridades no tomaran las debidas providencias pa-
ra asegurar a todos los electores el derecho de su-
fragio y continuase éste careciendo de garantías; 
pues creíamos entonces, como creemos ahora, que 
mientras las cosas sigan como hasta aquí, es lo más 
prudente continuar absteniéndonos de toda parti-
cipación directa en los negocios públicos y que 
esta abstención es el único medio que nos queda 
de contribuir al mantenimiento de la paz y al 
triunfo de los principios de justicia, como tam-
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bien el único de ser de alguna manera útiles a la 
patria. Hoy con vista y estudio de los hechos, in-
sistimos en la misma opinión, y nos atrevemos a 
recomendarla a nuestros amigos, no porque nos 
creamos llamados a encabezar al partido conserva-
dor del Cauca, ni porque formemos su Consejo 
directivo como alguien ha dicho, pues no necesi-
tan particular dirección hombres que arreglan su 
conducta a principios fijos; sino porque somos 
ciudadanos y tenemos derecho de concurrir con 
nuestras ideas a formar ese gran poder, sólo infe-
rior a Dios, que se llama opinión pública. Nues-
tros amigos las aceptarán o las rechazarán, según 
que las hallen o no conformes con los principios 
y doctrinas que profesamos. 
Aunque estamos convencidos de que nuestros 
principios tienen en su favor la opinión general 
de los pueblos del Cauca, nunca pretendimos que 
el partido conservador enviase a la Convención 
una mayoría: sólo aspirábamos a que hubiera en 
ella algunos diputados suyos, los suficientes para 
que fuera oída y atendida su voz, que es la voz de 
una de las grandes entidades políticas del Estado; 
pues si la Convención, decíamos, se compusiese 
de miembros de un solo partido, podría suceder 
que, arrastrada por los intereses particulares de 
éste, consumará en el Estado una revolución tan-
to más funesta cuanto que tendría las apariencias 
de legalidad. Queríamos, como también expresá-
bamos, que las nuevas instituciones fueran justa-
mente consideradas obra de la voluntad general y 
que bajo ellas, cualesquiera que fueran, se resta-
bleciera la cadena de la legitimidad, desgraciada-
mente interrumpida desde 1860. 
Cuando así pensábamos, cuando tal decíamos, 
cuando tan gratas esperanzas acariciábamos proce-
díamos bajo el concepto de que la política que 
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aconsejábamos en pro de la comunidad, se acor-
daba bien con los intereses del Gobierno que hoy 
nos rige, y que éste, dueño por la ley dei poder 
electoral y por éste de los demás poderes, tomaría 
el mayor empeño en dar a todos los partidos ga-
rantías para rodearse de la opinión de todos y al-
canzar la gloria de ser quien consolidase en este 
país, por medio de la paz, las instituciones que tan 
costosamente le fueron impuestas en guerra desas-
trosa; pero, o nosotros sufrimos error en nuestros 
juicios, o el Gobierno se ha equivocado en sus apre-
ciaciones sobre las conveniencias del país y las su-
yas propias, y por consecuencia también en la ma-
nera con que ha ejercido el gran poder, el omní-
modo poder que la Constitución y las leyes han 
depositado en sus manos. No nos forjemos ilusio-
nes: por razones de circunstancias, que no es del 
caso examinar aquí, los legisladores de 1863 con-
firieron al Poder Ejecutivo la autoridad absoluta: 
él es dueño del poder electoral y puede, por tan-
to, nombrar los legisladores y los jueces; autoriza-
do para repartir destinos entre los diputados, lo 
está igualmente para dominar a la Legislatura, y 
como, en fin, a su turno todos los agentes del Eje-
cutivo pueden ser nombrados legisladores, la Cons-
titución ha acumulado en un solo hombre todos 
los ramos de la autoridad política. Si, en el terre-
no de la ley, el Poder Ejecutivo del Cauca puede 
obrar como le parezca: su responsabilidad es pura-
mente moral, y como sólo moralmente se le puede 
exigir, no hay otro medio de prevenir el despotis-
mo, ni de evitar la anarquía, cjue trabajar con ar-
dor y eficacia por uniformar en la profesión de 
unos mismos principios morales a la gran.mayoría 
de nuestra sociedad, lo cual no puede conseguirse 
sino lentamente por medio de la educación y de 
la prensa. Proceder de otro modo, pretender el 
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poder y entrar en la lucha política de los partidosj 
es obrar contra las justas conveniencias de la so-
ciedad y en contra de nuestras propias ideas: por-
que toda lucha política trae el apasionamiento y 
no se exaltan las pasiones sin daño de la moral y 
sin poner en riesgo inminente la paz y el orden 
público. 
Por lo dicho se verá que nuestro escrito no tie-
ne por objeto hacer censuras al Gobierno: conten-
drá, si se quiere, la censura de las instituciones, 
pero no la de quien ejerce como le parece, el po-
der que ellas le confieren. En un país en que la 
Constitución misma declara que no hay religión 
oficial, o en otros términos, donde ni el legislador 
ni el Gobierno tienen reglas fijas de moral a qué 
conformarse, aquél y éste están en el derecho de 
proceder conforme a las ideas morales que ellos 
profesan. Por otra parte creemos sinceramente 
que los ciudadanos que forman la administración 
actual, por motivos independientes de su volun-
tad, no han podido apreciar la verdadera situa-
ción del país ni el estado de la opinión. Por des-
gracia, los principales miembros de ella han per-
manecido ausentes del Cauca en los seis últimos 
años, y si están al cabo de los sucesos, no lo están 
igualmente de sus causas. Además, bajo la impre-
sión de acontecimientos de otra época, talvez mal 
preocupados, juzgan que los hombres, las ideas y 
las pasiones de entonces son los mismos de hoy y 
yerran sin pensarlo. 
Esto sentado, vamos a hacer una breve narra-
ción de los hechos consumados a que al principio 
aludimos, extractándolos de la correspondencia 
que tenemos de diversos lugares del Estado, y por 
lo que hace al municipio de Popayán, ateniéndo-
nos a documentos y a informes fidedignos. Por des-
gracia, no todos nuestros corresponsales nos dan 
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noticias circunstanciadas, y ni aun de los distri-
tos de Popayán tenemos tantos pormenores como 
quisiéramos, por las dificultades que desde luego 
tienen los hombres de un partido para ponerse de 
todo al corriente de los actos y providencias que 
dictan autoridades y empleados del partido con-
trario. Nuestra relación adolecerá, pues, de defi-
ciencia, porque nada queremos decir que sea va-
go e incierto, nada que no hallemos referido por 
personas enseñadas a decir la verdad. Sin embargo, 
lo que digamos será más que suficiente para nues-
tro objeto. Fijémonos primero en los actos del Go-
bierno superior, y pasemos luego en revista los po-
cos que con certeza conocemos de las autoridades 
y empleados subalternos. 
II 
Sabido es para todos en el Cauca, y lo notamos 
en nuestra primera publicación, que las autorida-
des locales anulan el derecho de sufragio, no expi-
diendo las cédulas con que se ha de comprobar an-
te los jurados la calidad de elector. Abuso es éste 
tan general, que la queja contra él la hallamos re-
petida en todas nuestras cartas del sur y del nor-
te, y ha llegado a tal extremo, que según uno de 
nuestros corresponsales, a distrito que tiene cua-
tro o quinientos electores, sólo se ha mandado el 
número suficiente para proveer a los ciudadanos 
adictos a la parcialidad liberal dominante, aunque 
éstos no pasen de veinte, previniendo que no se 
pueden aceptar los esqueletos para cédulas que 
ofrezcan los particulares. Nada sería más fácil que 
remediar este mal; bastaría que el Gobierno pre-
viniese enviar a cada distrito tantos esqueletos de 
cédulas como electores arrojara el censo, y orde-
nase, además, que en caso de falta absoluta de di-
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chos esqueletos, se aceptaran los que los partícula-
res presentaran, siempre que fueran conformes al 
modelo legal. Sabemos positivamente que un ciu-
dadano del municipio de Caldas vino a esta ciu-
dad, muy antes de las últimas elecciones, y solicitó 
del Poder Ejecutivo una providencia como la que 
dejamos indicada; providencia que por su natura-
leza era de carácter general para el Estado, y no 
especial para una sección de él. Sin embargo el 
Poder Ejecutivo se limitó a pedir informe al Je-
fe Municipal de Caldas, como si sólo se tratara 
de averiguar la responsabilidad individual de ese 
empleado. El tiempo corrió, las elecciones se hi-
cieron, la providencia no se dictó y el abuso que-
dó en vigor con detrimento de la ley, y siguen en 
consecuencia los fraudes, y siguen las elecciones 
simuladas y sigue la ironía de la República. 
En dos municipios del norte, Tuluá y Palmira, 
los señores jefes municipales tuvieron a bien, para 
asegurarse el triunfo eleccionario, reunir las mu-
nicipalidades con sus vocales suplentes, estando en 
el lugar los principales. Del primero de dichos mu-
nicipios se ocurrió, como era debido, al Tribunal, 
y este negocio por su carácter de naturaleza ur-
gente, ha permanecido durmiendo en el estudio 
del señor Procurador del Estado, quien según sa-
bemos, a las excitaciones del magistrado doctor Le-
mos, encargado del fallo, ha contestado que no le 
ha llegado aún su turno al expediente. Entre tan-
to se verificaban en Tuluá las elecciones y se co-
metían los atentados de que luego hablaremos, 
y que son ya para todos más o menos conocidos. 
En nuestra publicación anterior llamamos la 
atención al Gobierno sobre la deficiencia de su 
circular de 6 de noviembre, inserta en el número 
372 de La Gaceta Oficial, a fin de que se sirviese 
recomendar algunas precauciones contra los aten-
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lados que pudieran cometer las autoridades loca-
les que, como lo demostramos, era el peligro más 
inmediato. No dudábamos que nuestras observa-
ciones serían atendidas, pero no ha sido así: el por 
qué no lo sabemos; mas el silencio del Gobierno 
ha debido ser interpretado por los subalternos co-
mo una tácita autorización. 
Lejos de dictar providencias favorables en la 
materia, por decreto de 16 de noviembre, en eje-
cución, según se expresa, de los artículo 3 y 18 de 
la Ley 92, ha ordenado el Poder Ejecutivo se nie-
gue absolutamente el título o cédula de elector a 
cualquiera que no se halle inscrito en la milicia 
del Estado. Es preciso comprobar con un certifi-
cado expedido por la autoridad que es uno miem-
bro de un cuerpo militar para que se le reconoz-
ca elector y se íe expida la cédula correspondien-
te. Por buena que sea la intención con que se ha-
yan dictado semejantes disposiciones, éstas no son 
legales: son una ley adicional a la Constitución. 
Aunque no presentaran otro inconveniente, tie-
nen el muy grave de complicar el régimen electo-
ral, el de obligar al ciudadano a dar mayor núme-
ro de pasos para hacer uso de sus derechos y el 
de subordinar el ejercicio de éste a mayor núme-
ro de voluntades. 
Dijimos atrás y es preciso repetirlo ahora, que 
los conservadores sólo aspirábamos a enviar a la 
Convención a algunos diputados que representa-
ran nuestros principios. ¿No era esto muy racional 
en una democracia, o puede censurarse con justi-
cia pretensión tan moderada, tan justa y tan útil 
al bienestar común? Nos parece que no; sin embar-
go, el periódico reconocido por órgano semioficial 
del Gobierno y en que escriben algunos de sus 
más distinguidos miembros, dice en su primer ar-
tículo del número 42 de fecha 16 de diciembre, 
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que mandar los conservadores algunos diputados 
a la Convenció}! no tiene otro objeto que el de 
ponerle embarazos a la administración del Gran 
General, que tanto se ha distinguido siempre por 
el impulso que ha dado en el pais a todos los ne-
gocios de interés general. Con esta ocasión y a ren-
glón seguido, continúa: "¡Liberales alerta! ¿Que-
réis que el país goce de paz estable y duradera y 
que no sean inútiles los grandes sacrificios que hi-
cimos en la guerra de 1860? Trabajad en todos los 
municipios por candidatos liberales y antes de ele-
girlos, debéis exigirles la promesa de aceptar el 
proyecto de Constitución que se ha publicado, y 
meditad en los comentarios que no admiten con-
testación; así como el período del Presidente ha 
de ser por lo menos de seis años. Con esto habréis 
hecho lo bastante para descansar tranquilos, por-
que el hombre que actualmente rige los destinos 
del país os es bien conocido, etc." 
Después de leídas estas palabras, ¿a qué fin ha-
bríamos de empeñarnos ya en enviar a la Conven-
ción algunos diputados que nos representaran? Sus 
razones, sus observaciones, por justas y fundadas 
que fueran, encallarían en el compromiso ya he-
cho por la mayoría de adoptar el proyecto como se 
ha publicado y de dar al Gran General la futura 
presidencia con una duración de seis años por lo 
menos. 
Cuando deseábamos que fueran elegidos Dipu-
tados conservadores, suponíamos que los pueblos 
iban a dar una Constitución conforme a la volun-
tad general, y que en ella serían atendidos, en lo 
posible, todos los intereses y opiniones de los di-
versos partidos, secciones territoriales y demás en-
tidades políticas del Estado, juzgábamos que en 
esta materia sólo los mismos interesados pueden 
decidir con acierto, aviniéndose y concillando sus 
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pretensiones en quieta y pacífica discusión; y creía-
mos, en fin, que ningún hombre por hábil e inte-
ligente que sea, es capaz de resolver las difíciles 
cuestiones que surgen en la empresa delicada de 
constituir un Estado. No imaginábamos, no, que 
a fines del siglo xix de la era de gracia, hubiera 
quién pensara en volver a los remotísimos tiempos 
de Licurgo, para dar a un país como el nuestro 
instituciones no amoldadas a nuestras creencias, 
costumbres y necesidades, sino destinadas para 
amoldarnos en ellas. 
Los conservadores que creen en la posibilidad 
de la república representativa en nuestra patria, 
no votarían, de seguro, en la Convención por alar-
gar a seis años el período del Presidente, ni por 
autorizar su reelección; pues conforme a los prin-
cipios de su escuela, no hay república donde falta 
la alternabilidad, y la república queda reducida a 
pura fórmula, dondequiera que se acepten hom-
bres necesarios, cuyo prestigio seduzca y fascine 
a los pueblos. En las repúblicas debe gobernar la 
mayoría de los ciudadanos, y es ella, y no un hom-
bre determinado, por grande que se le suponga, 
quien debe decidir e impulsar los negocios de in-
terés general. Ningún hombre en las democracias 
debe estar largo tiempo en el poder y, mucho me-
nos, si se ha engrandecido por la espada: "Yo soy 
el hijo de la guerra", decía Bolívar al Congreso 
de Cúcuta; "el hombre que los combates han ele-
vado a la magistratura: la fortuna me ha sostenido 
en este rango y la victoria lo ha confirmado. Pero 
no son estos los títulos consagrados por la justicia, 
por la dicha y por la voluntad nacional. La espada 
que ha gobernado a Colombia no es la balanza de 
Ástrea: es un azote del genio del mal que algu-
nas veces el cielo deja caer a la tierra para castigo 
de los tiranos y escarmiento de los pueblos, Esta 
140 SERGIO ARBOLEDA 
espada no puede servir de nada el día de paz, y es-
te debe ser el último de mi poder: porque así lo 
he jurado para mí; porque lo he prometido a Co-
lombia y porque no puede haber república donde 
el pueblo no está seguro del ejercicio de sus pro-
fñas facultades. Un hombre como yo es un ciuda-
dano peligroso en un gobierno popular, es una 
amenaza inmediata a la soberanía nacional." El 
egregio argentino. General San Martín, decía toda-
vía más, cuando al despedirse de América se diri-
gía a los peruanos; hé aquí sus palabras: "La pre-
sencia de un militar afortunado, por más despren-
dimiento que tenga, es temible a los Estados que 
de nuevo se constituyen." ¿Con que hasta la sola 
presencia en el país de una espada brillante es per-
niciosa? No somos nosotros quienes esto decimos: 
son los dos hombres más eminentes, más patrio-
tas, más nobles y más grandes de la América del 
Sur; y no las aplicamos a un hombre en particu-
lar, sino a cuantos se hallen en circunstancias aná-
logas a las de aquellos dos proceres inmortales. 
No obstante permítasenos decir que el General San 
Martín, menos inteligente que Bolívar, no com-
prendía como éste la República. Bolívar se expre-
saba más noblemente y hacía más honor a sus com-
patriotas, cuando añadía: "yo quiero ser ciudada-
no para ser libre y para que todos lo sean." ¡Oh! 
¡qué grande era Bolívar! 
Pero volvamos a nuestro asunto. Si ha de ser 
condición indispensable de la nueva Constitución 
del Cauca hacer una presidencia de seis, ocho, do-
ce o más años, los conservadores estarían por de-
.más en la Convención; y si ésta no ha de ser sino 
parte de la administración del Gran General, ellos 
servirían ciertamente para ponerle embarazos y pa-
ra ser remora al impulso que en tal sentido se in-
tentara dar al país. ¡Oh! ¡raro contraste! los que 
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se llaman liberales reúnen todos los poderes en el 
Ejecutivo, y no contentos con esto, quieren perpe-
tuar constitucionalmente la autoridad en unas mis-
mas manos. ¡Ah! ¡y ellos a nosotros nos llaman 
monarquistas! Por fortuna los pueblos y la histo-
ria sobre todo, juzgan por los hechos y no por las 
palabras. 
Comprendemos que los que opinan por acumu-
lar toda la autoridad en un hombre y concederle 
su ejercicio por demorado tiempo, cuentan coi; 
que el genio de ese hombre es tal y tan grande y 
sus intenciones tan sanas, que él, y sólo él, podrá 
imprimir un nuevo sello, no sabemos cuál, al pue-
blo caucano, haciéndole mudar de ideas, de hábi-
tos y de manera de ser. No queremos contradecir-
lo; pero si esto es así, si de tal modo se opina, 
si cambio tan fundamental se pretende, ¿a qué fin 
hablarnos tanto de república, y de libertad y de 
democracia? Dígase francamente: "este pueblo es 
incapaz de gobernarse; necesita dictadura o monar-
quía vitalicia, y vamos a darle lo que necesita." 
Háblese claramente, y entonces nos entenderemos, 
y entonces sabremos qué gobierno nos rige; mas, 
entre tanto, los que semejante gobierno proponen, 
no se llamen liberales, ¡oh! no cambien eí valor 
de las palabras. 
ni 
Jamás creímos que los conservadores pudieran 
tener completa libertad de sufragio; pues como 
decíamos en nuestra circular: no nos sería posible 
evitar las trampas que las leyes vigentes autorizan, 
7ii ponernos a cubierto de esos arbitrios vergonzo-
sos, efecto de la desmoralización, a que se ocurri-
ría para privarnos del ejercicio de nuestros dere-
chos por la fuerza, para anular nuestros sufragios 
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por el fraude, o para inutilizarlos, en fin, inven-
tando delitos y juicios criminales. Cuando así ha-
blábamos, teníamos presente el resultado de las 
votaciones del círculo de Obando en la elección 
de magistrados del Tr ibunal . El escrutinio dio allí 
en favor de determinados candidatos, según La Es-
trella, la suma enorme de 
8.105 votos 
Según censo oficial, la pobla-
ción de ese círculo asciende a 33.854 habitantes 
Son mujeres 18.430 
Varones menores de un 
año 601 
Id. de I a 7 años . . 4.414 
Id. de 7 a 18 años por 
lo menos 4.167 = 27.612 (1) 
Diferencia que índica el niimero de electores . . 6.242 
Diferencia que índica el exceso de sufragantes . . 1.863 
¡Oh! ¡qué prodigio! no dejó de votar ni uno so-
lo de 398 ancianos de 70 a 100 años que da el cen-
so, y ni uno sólo de otros cuatro que nos dice ha-
ber mayores de 100 años; no hubo ni un ausente, 
ni un enfermo en la imposibilidad de concurrir a 
(l) El censo da 5.304 individuos de 7 a 21 años. Es indudable 
que el niimero en la raza humana, como en toda raza, está en 
razón inversa de la edad; pero supongamos graciosamente que 




Multiplicando esta cifra por 11 años que medían entre 7 y 18, 
tendremos los 4.167. Mas si por cada año de menos diéramos, 
como es razonalile, 1% de aumento, tendríamos próximamente 
que han votado no sólo 1.863 sino 2.324 individuos que no 
existen. 
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la elección, y todavía, el número de los que vota-
ron en favor de unos mismos candidatos, excedió 
en 1863 al de electores posibles. Con estos votos 
se declara actualmente la elección de magistrados 
del Tribunal, en la que, se ha dicho en justicia, el 
Gobierno no tomó particular interés. Ahora bien, 
si no interviniendo la autoridad del Gobierno, se 
cometieron tales fiaudes, ¿qué habrá sucedido en 
la elección de municipales, y qué sucederá en la 
de diputados a la Convención, bajo el influjo de 
las superiores providencias que hemos menciona-
do? 
Nada diremos de lo sucedido en Barbacoas, don-
de anticipando inopinadamente el día señalado pa-
ra las votaciones, confesó tácitamente el círculo ofi-
cial, que sólo por sorpresa podría obtener el triun-
fo eleccionario. La municipalidad de Barbacoas no 
representa sino a la fracción que supo preparar y 
dar sobre ella un asalto. 
No estamos al cabo del resultado definitivo de 
las elecciones municipales en Obando. Sólo sabe-
mos que allí, como en todo el Sur, resueltos los 
alcaldes y demás agentes del Poder Ejecutivo a ga-
narlas a todo trance para asegurar las de Diputa-
dos a la Convención, organizan y disciplinan las 
milicias y envían aquí y allá partidas, ora para re-
coger armas, ora a conducir presos y ora, en fin, 
a perseguir a los ladrones que en tanto tiempo no 
habían sido molestados. ¿Quién ignora cuánto se 
alarman nuestros pueblos y cómo huyen y se es-
conden los ciudadanos desde que se les llama con 
cualquier motivo al servicio de las armas? En 
Obando y aún en Túquerres y en Pasto, se han 
armado y municionado con tales pretextos fuer-
zas tan considerables, como si estuviéramos en es-
tado de guerra. Ahuyentados de este modo ciertos 
electores, los que quedan van regimentados, a su-
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fragar donde conviene. Así ganaron dos compañías 
las elecciones en la Unión. No diremos nada de 
la denegación de cédulas, de la falsificación que de 
ellas hacen los alcaldes mismos, ni de los fraudes 
en los escrutinios: todo esto es ya moneda corrien-
te. No extrañemos, pues, que en Túquerres la ma-
yoría de los municipales resultara liberal. De Pas-
to no puede decirse lo mismo. Allí la opinión con-
servadora es tanta, que ni los vocales nombrados 
ni aún el mismo Jefe municipal son otra cosa que 
conservadores que figuran en uno de los bandos 
del partido vencedor, sólo por el grande horror 
que inspiraron en Pasto algunos hombres del ban-
do contrario. 
En Cali sólo entraron en la lucha eleccionaria 
las dos fracciones liberales; y conocíase ya cuál se-
ría la vencedora por el número y calidad de los su-
fragantes, cuando fue atacada una de las mesas, 
cpiedando en la refriega algunos hombres estro-
peados y aún heridos de gravedad. ¿Quiénes fue-
ron autores de este atentado? Las dos fracciones se 
lo atribuyen recíprocamente. Nosotros lo ignora 
mos; pero sí se comprende cuál estaba interesada 
en cometerlo. Lo cierto es, que según escriben de 
Cali, el Jefe municipal declaró luego por bando 
que eran nulas todas las votaciones de la ciudad, 
inclusive las de las mesas no atacadas. No nos ex-
plicamos por qué hiciera tal declaratoria la autori-
dad ejecutiva, y aún suponemos que en esta par-
te haya sufrido error nuestro corresponsal; pero no 
lo hay en cuanto a la sustancia, esto es, que las vo-
taciones fueron declaradas nulas. ¿Con qué, según 
esto, los funcionarios públicos encargados de man-
tener el orden y de asegurar la libertad del ciuda-
dano, pueden, promoviendo un motín, anular el 
voto popular? Sea defecto de las leyes, sea falta de 
los hombres, el mal es grave y amenaza a la repú-
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blica por sus fundamentos. Así lo comprendieron 
los actuales gobernantes del Cauca, cuando hace 
un año ejecutó la fracción llamada gólgota un aten-
tado semejante en La Pradera; pues desplegaron 
contra los reos una justa severidad. 
En Popayán, se procedió al principio con arre-
glo a las leyes, y el día de las votaciones, los dos 
bandos liberales aparecieron unidos para hacer 
frente a los conservadores: estaban en su derecho. 
La mayoría de los últimos era incuestionable e in-
cuestionable también su triunfo, si se continuaba 
obrando legalmente. Para vencerlos se ocurrió a 
falsificar cédulas; pero este arbitrio no surtió el 
efecto deseado. Entonces el señor Jefe municipal 
tuvo a bien derogar de viva voz la ponderada cir-
cular del Poder Ejecutivo de fecha 6 de noviem-
bre. Por consecuencia, se recibió ya el voto de cuan-
tas personas llegaban a las mesas, con tal que su cé-
dula fuera aceptable y cada cual sufragó cuantas 
veces pudo. A pesar de todo los conservadores con-
tinuaban en mayoría, y ésta figuraba en la prime-
ra mesa cuyo jurado, por haberse instalado antes 
que los otros, había recibido los sufragios de cuan-
tos votan en las primeras horas de la mañana que 
son los más. 
Hecho el escrutinio en las otras dos mesas, el 
cual acabó breve empezó a traslucirse por las mi-
radas, movimientos y palabras de ciertos indivi-
duos que rodeaban la primera, que se preparaba 
un golpe de mano; mas por una de esas casuali-
dades que acontecen, no se halló autoridad a quién 
darle el aviso, todas se habían ausentado en esos 
propios momentos, a pesar de que el haber cerra-
do la noche hacía más necesaria su presencia. Co-
nocido ya el resultado final de las votaciones fa-
vorable a los conservadores, antes de que en la pri-
- 7 
146 SERGIO ARBOLEDA 
mera mesa se firmara el registro, fue atacada, re-
sultando estropeados algunos de los jurados que se 
empeñaban en salvar los papeles y las urnas. Aquí, 
sin embargo, no se declararon nulas las votaciones 
de la ciudad como en Cali, sino sólo las de la mesa 
atacada, y con sólo la corta mayoría que resultaba 
de los registros, fueron declarados por la junta es-
crutadora del distrito miembros de la municipali-
dad los candidatos liberales. Algunos de los miem-
bros conservadores que había en ella, hicieron no-
tar que el número de votos computado en los dos 
registros, excedía en cantidad no despreciable al 
de votantes; que suprimidos estos votos supuestos, 
el resultado podría variar sustancialmente, y que, 
por tanto, los dos registros eran nulos: nada valió, 
y la declaratoria se hizo cerrando el oído a toda 
declaración en contrario. 
No aplicó el Jurado establecido por el artículo 
101 de la Ley 92 la misma regla al registro de Dolo-
res, distrito conservador, en que la votación fue 
absolutamente uniforme. Se halló en su registro 
un voto excedente sobre el número de votantes; 
voto que a nadie perjudicaba y cuya supresión no 
alteraría el resultado. ¡Quién lo creyera! el Ju-
rado tuvo escrúpulo en violar la ley y el registro 
de Dolores fue anulado sin que se ocurriera si-
quiera a comparar los guarismos con las boletas 
para cerciorarse de si había o no algún error arit-
mético solamente. Después se ha averiguado que 
el único liberal que había en Dolores, como secre-
tario que fue del Jurado, abusando de la confian-
za que en él depositaran, aumentó una unidad ma-
liciosamente y que los jurados firmaron sin adver-
tirlo. 
Anulado así para la municipalidad un voto con-
servador, el de Dolores, hubo quienes representa-
ran al mismo Jurado, para que juzgando con la 
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misma regla, anulase los tres votos liberales que la 
Junta del distrito le había dado a Popayán, al ad-
mitir como válidos registros en que excedían tam-
bién los votos computados al número de votantes. 
El punto era difícil de resolver. Pidiéronse luego 
las boletas para repetir el escrutinio; se hicieron 
las sumas de arriba para abajo y de abajo para arri-
ba, pero no hubo remedio, la nulidad existía. ¿Qué 
hacer? El Jurado que anulara el Registro de Do-
lores, resolvió que no tenía facultad para anular 
registros, y que, por tanto, revocaba la resolucii'm 
dada relativamente al primero. Juzgue el lector. 
Ya dijimos cómo en Tuluá empezó el señor Je-
fe municipal por crear con los suplentes una mu-
nicipalidad ad-hoc, y cómo el señor Procurador re-
tardó aquí el despacho del expediente a que ese 
hecho dio origen. En aquel municipio, gólgotas, 
conservadores y aún algunos hombres influyentes 
que eran antes de la otra fracción liberal, se acor-
daron en unos solos candidatos, y era por lo mis-
mo indisputable que el círculo oficial sería igual-
mente derrotado. Para contrapesar las fuerzas de 
la opinión, cada elector adicto a la autoridad reci-
bió con anticipación dos cédulas, y durante las vo-
taciones, se hacían todas las trampas de costum-
bre, hasta tal punto y extremo que los dos parti-
dos unidos en contra se quedaban siempre atrás. 
Era ya tarde y parece se hacía el escrutinio, cuan-
do una de las mesas clandestinamente amarrada 
por medio de una larga soga a la silla de un jine-
te, se escapó de súbito, rompiendo la multitud de 
los espectadores entre la sorpresa de unos y la risa 
de otros, dejando estupefactos a los señores jura-
dos, muchos de los cuales cayeron de espaldas con 
sus asientos. Este hecho es desconsolador; es la bur-
la más amarga que puede hacerse de las institu-
ciones. Los que amamos la República, los que en 
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ella tenemos fe y esperanza, no podemos menos 
que lamentar que así se la ultraje y vilipendie. 
Pero en Tuluá, después de todo, no se anula-
rán las votaciones; porque al fin, el círculo oficial 
tenía en ellas mayoría de votos. Para esto, se pre-
tende que no hagan el escrutinio ni declaren la 
elección las juntas del distrito, conforme al ar-
tículo 68 de la ley de elecciones, sino otra junta 
que presida el Jefe municipal. Ya veremos lo que 
resulta. Entre tanto referiremos la parte seria que 
ha tenido el saínete. 
El señor Jefe municipal hizo posta al Gobier-
no dándole parte de una rebelión y pidiéndole au-
torizaciones especiales y fuerza armada; y para dar-
le mayor apariencia a su denuncio, se trasladó el 
mismo a Roldanillo en calidad de prófugo. El pos-
ta regresó difundiendo la alarma desde Popayán a 
Palmira; esto es, propagando la noticia de la su-
puesta rebelión y pidiendo a las autoridades del 
tránsito auxilios y escolta para seguridad de su 
persona y del mucho dinero (y eran 300 pesos) y 
órdenes del Gobierno que llevaba para armar en 
Palmira tropas y someter a los rebeldes. Por des-
gracia, no toda la relación del posta era falsa; su-
puesto que bien pronto siguieron de Palmira unos 
70 hombres sobre Tuluá. El individuo que ejer-
cía allí la Jefatura municipal y posterior renuncia 
del anterior, se dio a inquietar a los vencidos de la 
pacífica villa: partidas armadas recorrían sus ca-
lles por la noche, haciendo tiros y dando mueras y 
gritos amenazantes contra los conservadores, y sin 
inventar siquiera pretextos, nos dice un correspon-
sal, fueron rotas con fuerza armada las casas de los 
señores Cancino y Escobar. Se creyó que el señor 
Manuel José Hurtado, Jefe municipal nombrado 
en propiedad, devolvería inmediatamente la tran-
quilidad a ese buen pueblo; pero lejos de posesio-
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narse y obrar pronto, vino a Popayán a recibir ór-
denes e instrucciones verbales. Puede ser que a su 
vuelta, el mal haya cesado. 
Cuando tales cosas suceden en la cabecera del 
municipio, no se extrañará lo que ha pasado en 
los distritos. El Jefe municipal nombró para ello 
alcaldes ad-hoc que cuidaron, entre otras cosas, de 
no dar cédulas a los electores que les eran adver-
sos. En Huasanó, donde la opinión conservadora 
es casi uniforme, el alcalde tuvo a bien esconderse, 
(recurso fácil pero un poco molesto para quien lo 
emplea) y el de Bugalagrande repartió presto en-
tre sus amigos las pocas cédulas que le envió la au-
toridad superior. Remitióle oficialmente 100 el 
Consejo Administrativo, tan luego como supo la 
escasez que había de ellas; pero el señor alcalde, 
un tanto impresionado, dijo con enojo: "esos es-
queletos no sirven." A las observaciones que se hi-
cieron, repuso: "cumplo con órdenes superiores", 
y apurado, en fin, por los argumentos de los cir-
cunstantes, concluyó con estas o semejantes pala-
bras: "estamos en el poder y haremos lo que nos 
convenga." 
Como en Tuluá, así también en Palmira tuvo 
a bien la autoridad seccional hacer municipalidad 
con los vocales suplentes; mas cuando concurrían 
los principales, que estaban en el lugar, se oculta-
ba el Secretario, y no parecía ni vivo ni muerto, 
hasta que, retirados aquéllos, cesaba el eclipse; el 
escondido reaparecía y la municipalidad funcio-
naba. Esta comenzó sus tareas por nombrar para 
miembros de la Junta calificadora individuos de 
confianza. 
La famosa rebelión de Tuluá fue de mucho au-
xilio para el círculo oficial en Palmira; pues auto-
rizado para armar tropas, tuvo a la mano un me-
dio eficaz de ahuyentar a ciertos electores para que 
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no sufragasen el segundo domingo de diciembre. 
Al fin, como dijimos, salieron a tambor batiente 
de Palmira unos 70 hombres sobre Tuluá. Lo que 
en aquella villa sucedió ya lo hemos dicho: el pue-
blo estaba de paz, pero la autoridad entró de gue-
rra. También fue provechosa al mismo círculo la 
ley 115 sobre milicias, que hacía días reposaba en 
el despacho de la Jefatura y que se trató de llevar 
a ejecución en los días de elecciones, quizá porque 
antes no habría habido tiempo. Por todo lo dicho, 
nos escribía un amigo de Palmira: "los conserva-
dores nos abstendremos de votar, porque ¿cómo 
vencer tantas dificultades? ¿cómo animar a nues-
tros sencillos labriegos y artesanos a deponer sus 
alarmas y temores? ¿ni para qué, en fin, habremos 
de molestarnos, si al cabo nos sucederá lo que en 
las votaciones para Magistrados del Tribunal, que 
nuestros votos no se computen?" 
De Cartago, pueblo esencialmente conservador, 
nos decía: "aquí la municipalidad será conserva-
dora en su mayoría y en lo demás gólgota, porque 
la otra fracción liberal se halla muy reducida y a 
despecho de los fraudes que pueda ejecutar, la mu-
nicipalidad no será ciego instrumento del poder." 
Sin embargo, posteriormente hemos sabido que los 
dos bandos liberales se ligaron para hacer la elec-
ción en comandita. Los gólgotas tuvieron la ven-
taja en lo que hace a votos; pero la otra fracción 
tuvo la inestimable de ser la escrutadora. Los con-
servadores no tuvieron la mayoría que esperaban, 
pero a su vez los gólgotas auxiliares quedaron chas-
queados. 
De Atrato, San Juan, Buenaventura y Buga, na-
da sabemos; y de Toro se dice que la fuerza paci-
ficadora de Tuluá extendió al norte su benéfica 
influencia. De Santander, nos informaron que las 
votaciones se habían hecho con legalidad, y que 
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según los registros que llevaron los particulares, 
la mayoría de los municipios electos era conserva-
dora; pero últimamente ha llegado a nuestra noti-
cia que se trataba de falsear o anular la elección 
de Buenos Aires y no sabemos cuales otras, para 
producir en el escrutinio una mayoría diferente. 
No estamos bien impuestos de estos hechos, y el 
haber procedido honradamente al principio, nos 
hace creer que se continuará obrando del mismo 
modo. Lo que sí podemos afirmar, porque cono-
cemos bastante el estado de la opinión en ese mu-
nicipio, es que tenemos convicción de que legal-
mente la mayoría de la municipalidad no puede 
pertenecer allí en ningún caso a la fracción go-
bernante. 
El poder de la opinión en Caldas ha superado y 
vencido todos los obstáculos: a pesar de mandar 
sólo 50 cédulas para distritos de 800 electores, y a 
pesar de la constante acción de las autoridades, el 
triunfo ha sido espléndido en la votación. 
Lo que acabamos de decir de Caldas; lo que di-
jimos de Pasto; el haber alcanzado los conservado-
res algunos vocales en todas las municipalidades y 
contar hoy mismo con nueve en la de Popayán, 
después de falseadas las elecciones del distrito ca-
pital y del de Silvia, contra siete gólgotas y seis de 
la otra fracción; y el de haberles sido necesario a 
nuestros adversarios ligarse en varios puntos para 
hacernos frente, están probando cuan pujante es la 
opinión conservadora en el Cauca. Que no nos 
aflija ni desaliente lo que acaba de pasar. Un día 
vendrá en que la opinión sea tal, que nada pueda 
contenerla ni nadie resistirle. Llegará para nues-
tros principios, más tarde o más temprano, un 
triunfo pacífico, incruento, sin discordias ni alar-
mas, y con el asentimiento expreso de muchísimos 
que hoy parecen sernos enemigos. 
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IV 
Los hechos relacionados ponen fuera de duda 
que la fracción liberal dominante agotará su in-
genio y los medios y recursos cjue le dan su posi-
ción y la ley, para excluir a los conservadores de 
toda representación en la asamblea constituyente. 
En nuestro concepto, nada sería más perjudicial 
al país y a nuestra propia comunidad política que 
oponernos a esos deseos y tomar parte en la lucha 
eleccionaria. En vista de las injusticias que se co-
metieran, muchos conservadores correrían riesgo 
de irritarse y de afiliarse en una oposición apasio-
nada. Por otra parte, no todos son dueños de sí 
mismos y en un momento de exaltación, pudieran 
lanzarse en vías de hecho, cediendo talvez a insti-
gaciones de personas interesadas en un trastorno. 
Juzgamos que nuestra política debe ser la de con-
servar la paz a todo trance; que a ese objeto de-
bemos subordinar cualquiera otra consideración, 
cualquier otro interés por noble que sea, y que, 
por conseguirlo, debemos resignarnos a todo, me-
nos al delito. Es preciso que algún partido en Amé-
rica demuestre al fin, con los hechos, que tiene 
fe y confianza en los principios que profesa y que 
no todos son aquí nada más que guapos de espada 
y lanza, como han dicho algunos políticos extran-
jeros. La paz purificará la atmósfera moral que 
respiramos y entonces veremos lucir en ella, para 
nosotros y para todos, el sol de la justicia, de que 
recibiremos el calor y la vida de la libertad ver-
dadera. 
He aquí por qué resolvimos retirarnos de la po-
lémica política en la prensa periodística, en la cual 
veíamos un peligro próximo de descender a discu-
siones apasionadas; he aquí por qué no contesta-
mos ni contestaremos jamás a injurias que nos di-
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rijan, pues nuestras respuestas podrían dar oca-
sión a encender el fuego de las pasiones y fomen-
tar la discordia. La opinión nos es favorable; en 
paz, en calma, cada día cobrará mayor poder. Las 
mismas faltas de nuestros adversarios, su impolíti-
ca y sus errores, trabajan por nuestro triunfo mu-
cho más que millares de votos que lleváramos a las 
urnas eleccionarias. Que ellos lo comprendan así 
en vista de nuestra conducta y éste será el mayor 
de nuestros triunfos; porque ¿para qué querríamos 
el poder si hubiera justicia, paz y tranquilidad ba-
jo los hombres que hoy lo ejercen? 
Frecuentemente el espíritu de partido ciega, y 
los miembros de cada cual de ellos imaginan, en 
su pasión, que todos los del contrario obran de ma-
la fe. A Dios gracias, esto no es así: la generalidad 
de los Cjue obran mal en uno y otro partido, están 
extraviados por error o cegados por prevenciones 
ya formadas, y es preciso que el tiempo y los he-
chos hagan caer la venda de sus ojos y devuelvan 
la calma a su corazón. El medio es no estimular 
odios a que es tan propensa la miseria humana; 
no infundir temores que nacen siempre de las pre-
venciones personales; ni producir alarmas que son 
siempre causa de malestar. Abstengámonos de to-
da lucha; que, de ordinario, la justicia no triunfa 
en el mundo por la actividad de la fuerza, sino por 
la resignación y el sacrificio, y veremos cómo en 
ese partido liberal hay una gran mayoría que ama 
lo que nosotros amamos y aspira a lo que nosotros 
aspiramos, esto es, que quiere el bien de la patria 
y el régimen de la justicia. No lo dudemos, una 
gran mayoría de nuestros adversarios políticos, no 
está de acuerdo con muchísimos malos principios 
y doctrinas puestos hoy en boga; pero no se atreve 
a combatirlos, porque teme obrar contra los inte-
reses de su partido y sus propios intereses. Todos 
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ellos, una vez que se persuadan de que nosotros 
no herimos los intereses de nadie, que sólo aspi-
ramos a paz, justicia y libertad arreglada, los mis-
mos liberales que crearon esta situación y que echa-
ron sobre sí la responsabilidad de lo porvenir, se 
afanarán por remediarla. Quizá los mismos hom-
bres que hoy gobiernan, meditando en calma, com-
prenderán claramente cuáles son las verdaderas 
necesidades del país, y entrando con franqueza por 
el camino que les alumbrará su propia inteligen-
cia, tratando a todos los partidos con equidad, y 
dando a todos garantías, asegurarán la paz y el 
progreso del Cauca y conquistarán para sí propios, 
no diremos un nombre inmortal, sino un nombre 
glorioso; porque, ¿de qué sirve, qué cosa peor pue-
de imaginarse que la inmortalidad sin la gloria? 
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